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E t populas mcus non confundetur in  ccternum.
Y mi pueblo se distinguirá siempre de lodos los demas.

J O E L .  GAP .  1.

I lL M O . S e ÑOK :

R,.egocíjáos, hijos de S io n : saltad de júbilo y de go
zo: el Sénior os ha dado el Doclor de la juslícia, y os 
enviará , como otras veces , las lluvias del otoño y pri
mavera: con ellas se colmarán de trigo vuestras trojes ; 
vuestros lagares rebosarán de aceite y vino; y así sa
bréis que no hay mas Dios que  yo: E t  ego Dominus 
vester, et non alias: despues d ifundiré mi Espíritu  so
bre loda carne: vuestros hijos y vuestras hijas profeti
zarán; y so verán señales de sangre y fuego , y un  va
por de humo. Cerca de ot:hocientos años hacia que Joel 
habia vaticinado en estos térm inos, cuando un  estruen* 
do extraordinario , emanado al parecer del Ciclo , con
mueve de repente  la casa donde los Apó.'-toles y prim e
ros fieles de la iglesia esperaban al Paráclito prometido 
por Jesús. Lenguas como de fuego se dejan ver al m is
mo tiempo en u n  movimiento irregular ; y repartién
dose y fijándose después sobre cada uno de los circuns
tantes, p ro rrum pen  de improviso todos en u n  idioma 
prodigioso, que sim ultáneam ente entienden Modos, E g ip 
cios , x\rabes y P a r to s ,  ú innum erables naturales y es-



trangeros. ¿No es v e rd a d ,  Católicos, que  entre las in 
comparables grandezas de la F é  se distingue m uy  par
ticularmente ia maravillosa conformidad de este prodi
gio con el contesto de la profecía? ¡ Q u é  referencia en 
las imágenes! jqué  relación en las ideas! ¡qué cadena 
en los sucesos! ¡en el cumplimiento de las predicciones 
que 'puntualidad! Se diria que el E sp ír i tu  D iv in o , com 
placiéndose en los frutos fu turos de sus d o n e s , habia 
querido dejar consignado por medio de Joe! e! mas p ro 
longado y patético de los milagros en la mas te rm inan 
te y consoladora de las profecías , la que anunciaba el 
Magisterio de Je sú s ,  Doctor por esceiencia ; la Moral 
del Evangelio, m anjar  espiritual de los Cristianos, y el 
don  victorioso de la gracia, fanal perm anente  del Cato
licismo, que le distingue de los falsos cultos ; E t  popa- 
lus meus non confundetur in  cEitrnum. Pero lo que ca
racteriza sobre todo á este milagro es que resuena to
davía en cierto modo cerca de nosotros el estruendo de 
Pentecostés, y estamos viendo las lenguas de fuego en 
esas naves; por cuanto el establecimiento de la R e l i 
gión nos convence ín tim am ente  donde quiera que  m i
remos. Mi designio es ilustrar esta verdad , probando 
la venida del E sp íri tu  Santo por la propagación del 
Evangelio ; pero me limitaré á la predicación personal 
de los Apóstoles, lo uno  porque su época coincide me
jor con mi propósito , y lo otro por no abusar de vues
tra devota a tención, tan detenida ya con las ceremonias 
solemnísimas de este día clásico. Pidamos antes la g ra 
cia del mismo Espíritu  Santo por medio de la Virgen. 
A v e  M a r í a .



Y mi pueblo se distinguirá siempre de los demas. 
Son palabras de Joel en el lugar citado.

Ilimo. Señor: = E 1  acatamiento ííe veneración, alaban
za y vasallage que  debe rend ir  el hom bre á la Divini
dad , prescrito por la razón , reclamado de la gratitud, 
y en arm onía con sus sentimientos natura les, está tan 
reconocido por cuantas naciones pueblan la estension 
del un iverso , y tan manifiesto en sus cultos religiosos, 
que la Filosofía atea no ha conseguido tropezar hasta 
ahora con una  cabana siquiera ds  salvages que lo con
tradiga. ¿ Q u é  importa el cco bronco y disonante de al
gunos blasfemos libertinos , diseminados por las orgias 
tenebrosas de la irreligión.'^ Respecto de los conciertos 
dulces de alabanzas entonadas al Todopoderoso por los 
pueblos y sabios antiguos y modernos , es como el so
nido imperceptible de un  gusano que se arrastra por la 
yerba, comparado con los estrepitosos truenos de Sinaí.

Mas aunque  el egemplo uniforme y constante de 
los pueblos manifieste hasta la evidencia cuán grabado 
está en el corazon hum ano  el espíritu religioso, carac
terístico de la criatura racional; esto no obstante, la su 
perstición de la idolatría, arraigada en el fanatism o, em 
bellecida por la f á b u la , acariciada de la sensualidad, 
bien quista de los Filósofos, y grata á los Gobiernos, 
tenia tan bien establecida su dom inación, que  para ha
ber de arrancar á los Paganos de las aras de sus falsos 
dioses , y someterles al yugo santo de la F e  de Jesu 
c ris to , es preciso convenir en que necesitaron los Após



toles (le muchos dones infusos, y s ingularm ente de tres, 
á sa b e r :  1.° del don de lenguas: del de sabiduría: 
3." del de milagros.

Don de lenguas. E í  transcurso de los siglos no ha 
debilitado la persuasión que lleva consigo este portento: 
¡cosa admirable! la misma prueba de que  se valió el 
Príncipe de los Apc5sfoles en el prim er Sermón del Cris
tianismo para establecer la Diviíjidad de nuestra santa 
Religión, nos sirve a nosotros para defenderla. Verdad 
es que hallándonos á diez y ocho siglos de distancia, y 
habiendo cesado aqnel don tan  decisivo, no estamos en 
«l caso de san Pedro cuando esclamaba á su auditorio: 
"•'¿De dónde nace vuestra adm iración? E l  milagroso don 
«de  lenguas que estáis oyendo sorprendidos, es una ra
nzón notoria y convincente de que el E spíritu  de Dios 
»nos i lum ina , según la profecía de Joel {A c t. Apost. 
■•■»cap. Pero  fijando nuestra atención de una parte en 
Jos rápidos progresos de la predicación del Evangelio, 
y de la otra en el sin núm ero  de idiomas esparcidos en 
la t ie rra , podemos preguntar de un mo<lo inverso á los 
enemigos de la Relig ión: ¿ d e  dónde nace el no adm i
raros ? ¿ en qué coUvsiste vuestra indiferencia ? ¿ cómo 
no descubrís el dedo del Todopoderoso en  la conversión 
del m u n d o ?  La propagación del Evangelio ¿no  es cons
tante? ¿no  lo es también la variedad de idiomas? Pues  
¿ de qué modo concillareis ambas verdades sin recurrir  
al don de lenguas?  ¿negare is  acaso la prim era ? j Ah ! 
n o ,  Católicos, no es posible. Las huellas que estampa
ron los Apóstoles en la carrera de su predicación , sai- 
piradas de su santa sangre, y esclarecidas con sus m ie m 
bros mutilados, las va señalando de una  en una  el de
do de los fieles, clamando sin cesar : A quí predicó 
san Pedro , aquí san Pablo , aquí santo Tom ás , aquí 
san Ju d a s ;  voz sag rada , nuíica in te r ru m p id a , que con



firman á la vez por todas partes mil m onumentos an 
tiquísim os, telizmentc preservados; Iglesias que  se ven 
a ú n  ; discípulos que se suceden , y Evangelios trasla
dados en g r ie g o ,  la t ín , s ir iaco , h e b re o ,  coflo , frigio,
persa , etiópico, qué  sé yo.... idiomas m uertos ,  sin uso,
ó ya perdidos , que no  admiten la m enor suplantación. 
Contra tantos y tan  irrefragables documentos , contra 
el eco venerable de la magestuosa antigüedad que  se 
abre paso hasta nosotros por medio de lápidas , cruces, 
m edallas , efigies y sepulcros, vestigios imponentes y p re 
ciosos de las conquistas Apostólicas, ¿qué replicarán los 
incrédulos por ú ltim o? ¿Q ue  no hubo jamas diferencia al
guna  de dialectos?.... Aquí son las zozobras del impío. Si
el escesivo núm ero  de idiomas hubiera  desaparecido por 
el progreso de la Religión á la par del Paganismo, el Ateo, 
sin faltar á su sistema, jqué  sistema! lo negaria todo 
ab ie r tam en te ,  y defenderia , sin avergonzarse , que los 
P a r to s ,  Medos , Egipcios, Españoles y Romanos se co
m unicaban en una lengua idéntica cuando les predica
ban los Apóstoles ; pero !a misma variedad de idiomas 
de aquel tiempo nos sale ahora al encuentro á cada pa 
so ; y para contradecir lo que estamos oyendo y obser
vando , se necesita mas que ser incrédulo. Considerad 
ahora , Illmo. Señor , la armonía que guardan  entre sí 
constantemente los testimonios de nuestra santa Religión. 
L a  prueba del milagro de las lenguas , deducida del 
p r im er Serm ón del C ristianism o, confirmada con su con
tinuación , y única en la historia hum ana  , se da tanto 
la mano con la que ofrece el infinito núm ero  de idio
mas vivos que  ahora se hablan en  el globo, y son ma
teria de catálogos inmensos , que  estrechados los impíos 
por lo pasado y lo presente , y sin poder recu rr ir  á su 
miserable favorito efugio de negar, les vereis de aquí á 
un  m omento precisados á renunciar á su am or propio



su mal disfrazada vanagloria , y á toda la jaclancia que 
les caracteriza, sopeña de reconocer cspresamenle los do
nes inspirados de la gracia en la predicación de los Após
toles. Digan sino : cuando repasando en su memoria 
las diferentes especies de sus libros les ocurre  alguna 
vez todo u n  Voltaire , su ponderado corifeo , reducido 
por su propia confesion en la córte de B erlin  á no po
der hablar sino con los que entendían el francés ú  oíros 
idiomas auxiliares, á pesar de su pruri to  por lucirse, y 
su ambición de hacerse admiradores : cuando observan 
en Londres á Rousseau pasar por poco menos que un  
idiota, á causa de no saber inglés; ú ltim am ente , cuan 
do consideran su altanera cabala irre lig iosa, desconcer
tada en el combate contra Jesucristo , despues de una  
lucha de ochenta arios , por la invencible contradicion 
que oponen los dialectos, y contemplan al mismo tiem
po á un  pobre pescador de Galilea , como P e d r o ,  pre
d ic a re n  el Ponto , Galacia, Capadocia, la populosa A n-  
tioqu/a, la ilustrada R o m a;  á  Tom ás en medio de los 
Partos ; á Judas convirtiendo la Mesopotamia y la Idu -  
mea ; d íg a n , r e p i to , al reflexionar sobre tan obvios pa
ralelos , ¿ no se resiente , no se corre su am or propio ? 
¿ no les rem uerde  y acusa la conciencia ? ¿ no se pre
guntan  alarmados por lo menos qué  confusion , qué obs
táculo de idiomas es aqueste, que á nosotros nos cor
ta el paso donde quiera , y á los Apóstoles se les deja 
espedito en  todas partes ? Protesto , sin reserva alguna, 
que el orgullo y la incredulidad del bando irreligioso 
me son incomprensibles. Si están in tim am ente  conven
cidos los apóstatas de que  ni san Pedro , ni san Pablo, ni 
n ingún  Apóstol fueron inspirados por el E sp ír i tu  Divi
n o ,  no penetro cómo se jactan de eminentes en  cien
cias y talentos , reconociéndose en el hecho superados 
por el ingenio (en tonces)  natural de unos ignorantes



pescadores; y si rindiéndose al fin á la razón , se per
suaden de que el don de lenguas llevó en triunfo la p re 
dicación del Evangelio , no alcanzo tampoco en qué fun
dan su incredulidad. Solo faltaba á estos soberbios, pa
ra ser del todo inescusables, que  despues de haberse vis
to obligados á reconocer la inspiración de Dios en el 
milagroso don de lenguas de los tiempos Apostólicos, se 
encontrasen en  el mismo caso respecto á la prim era le n 
gua del linage h u m ano ;  y con efecto así sucede , puesto 
que  no siendo la palabra copia del pensamiento, sino mas 
bien el pensamiento copia de la palabra, únicam ente  el 
Criador ha podido revelar al hom bre  su p r im er  idio
ma , de modo que la F é  Católica sobre este im portan
te p u n to , contraida al mas vigoroso contesto de mi tema, 
resuelve completamente las tres célebres difìcultades que 
tanto hacen s u d a r á  los incrédulos; quiero decir, el o r i
gen de las lenguas, su m ultiplicidad, y esta no obstante 
!a propagación del Evangelio. E l S e ñ o r , soplando su 
Espíritu  D iv in o , infundió  á nuestro Padre  Adán la in
teligencia y el h a b la :  el Señor, apartando su E sp íri tu  
de los orgullosos de B a b e l , les confundió ; y el S e ñ o r , e n 
viando despues á los Apóstoles el mismo E sp íri tu  Divino, 
les comunicó de lleno el don de lenguas. ¡Qué congruen
cia, Católicos! Y  sin embargo no hemos hecho mas que 
tocar m uy  por encima los fundamentos en que estriba la 
prim era prueba , habiéndonos atenido escrupulosamente 
al sonido material de las palabras. ¿Q ué  sería , si meditan
do sobre la doctrina comprendida en ellas, examinásemos 
ahora el don de sabiduría , que fue preciso á los 
Apóstoles para convertir Judíos y Gentiles ? ¡Gran Dios! 
¡pa ra  convertir Judíos!  ¿*qué prueba mayor de vuestra 
gracia ? ¡ Ah ! los que  atropellan por las grandezas de la 
Fé, ignoran los principales y mas distinguidos timbres de 
su g loria ; y á la manera del sofista Apion, imbuidos en 
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mil géneros de errores, dan por sentado que Israel era 
u n  pueblo nuev o ,  ignoran te , y á propósito para dejar 
pasar una  quim era por milagro. ¡Insensatos! leyeran ya 
que no los libros Bíblicos, la victoriosa respuesta de Jo- 
sefo , y hallarian que los Judíos obedecian la Ley Di
vina del Decálogo, cuando los Griegos, tan renombrados 
en las ciencias, vivian sin moral y sin costumbres; que 
los primeros se gobernaban por leyes admirables , c u a n 
do los segundos no sabían todavía leer , ni aun  habían  
adquirido su alfabeto ; y que cuando los mas m em ora
bles autores de la G rec ia ,  blasonando de sabiduría, es
cribían magistralmente que España era una ciudad , y 
publicaban historias fundadas en conjeturas y rum ores 
populares, los Judíos perfectamente instruidos en el o r i
gen de la creación, y en los sucesos concernientes á su 
estirpe, continuaban sus anales tres mil años hacia con 
presencia de documentos auténticos, formados esclusi
vamente por sus profetas y sus sacerdotes, y archivados 
con una escrupulosidad la mas prolija. Contrayéndonos 
á los tiempos Apostólicos , ¿ quién no sabe que Israel, 
nación ilustre, rica y antiquísim a, era entonces la ú n i 
ca en la tierra que adoraba al Todopoderoso ? ¿ quién 
ignora que su  magnífico templo de J e ru s a le n , la m ara 
villa mayor del universo, era el depósito sagrado de los 
libros que  anunciaban al Mesías ? Libros de la inspec
ción peculiar del Sacerdocio;, libros cuyos capítu los, 
líneas y letras estaban numerados , que sabían todos de 
memoria; libros, en f in ,  escritos en  u n  idioma original 
y fuerte por sí mismo : circunstancia , dice Orígenes, 
que siendo al parecer indiferente , sirve de m uro  ines- 
pugnable á la impiedad y la impostura.

Pues sin em bargo, unos pobres é ignorantes pesca
dores se proponen probar á estos Judíos tan ilustrados 
y piadosos en su culto, tan versados en siis antigüeda



des, tan solícitos d e s ú s  prerogativas, y tan aferrados en 
sus falsas opiniones sobre Moisés y los Profetas, que 
Jesucristo es su Mesías; es decir, se proponen no solo 
entroncar según la carne al Salvador con la tribu  de 
Ju d á ,  genealogía conocida y archivada, sino cuadrar á 
su Divina persona el sentido y significación de ciertas 
palabras originales de hebreo, como Ernm anuel, Dios 
con nosotros  ̂ de  Isaías; y convencerles ademas de que 
toda su Ley era una som bra, u n  símbolo sus ceremo
nias, ritos y festividades; y todos los milagros la figura 
para preparar  el Advenimiento de Jesús.

Confiados en el E sp íri tu  Divino, que  les fortalece, 
m archan con la fé en  los labios, y unas veces en J e ru -  
salen, otras en  Cesarea, oirás en A nlioqu ía , se presen
tan en las s inagogas; y á semejanza de aquellos cami
nantes, que  en  una  noche obscura del invierno, r igién
dose al principio por el resplandor de alguna estrella, 
luego por a lgún  lucero, adelantando siempre en su jor
nada , ven al fin aparecer el sol que  les aclara todos los 
objetos; los Apóstoles discurriendo por la série de los si
glos de antorcha en antorcha, de astro en  astro, de luz 
en lu z ,  van siguiendo por entre  la nube  densa de los 
tiempos las lumbreras de las profecías, valiéndome del 
concepto de san P e d ro ,  lucerna lucentí caliginoso loco, 
hasta llegar á la efusión del E spíritu  Santo, que es el 
sol del Cristianismo. Vejl, les dicen, con las Escrituras 
en la m ano , cumplidas ya las Semanas de Daniel, veri
ficada la estrafíacion del cetro de J u d á ,  y al Precursor 
preparando la via á Jesucristo {M atih . cap. 1 . ) :  ved 
aquí espreso el nom bre de Belen, la estrella de los R e 
yes Magos, y espresos los dones que  ofrecieron: ved allí 
la degollación de los Santos Inocentes, y el alarido de 
sus madres; vo x  in R am a  audita esi: el tránsito al 
Egipto de Jésus , la pollina sobre la que  entró en Je ru -



salen, y hasta las aclamaciones con que le recibieron 
aquellos habitantes (^Matth. cap. 2 . ) :  ved aquí profe
tizada nuestra dispersión: ved allí num eradas las drac- 
mas en que le apreciásteis, y el campo en que  se em 
plearon {^Joann. cap, 3 . ) ;  la hiel que  le disteis á gu s 
ta r ;  la lanzada del costado {Joann. cap. 1 9 ) ;  los m al
vados entre quienes le crucificasteis; los vestidos que se 
repartieron, la túnica que sortearon los soldados (^Matth. 
cap. 27 ) ;  ved aquí la predicción del Velo que habia de 
rasgarse, la del terremoto y tinieblas que presenciásteis 
con terror: ved también patente el signo de Jonás {Lue. 
cap. 1 1); ved, por último, esta sabiduría que rebosa de 
nosotros, como el sello celestial del reino de Dios sobre 
la tierra. ¡O h ,  si me fuera permitido en  el breve in te r 
valo de un  sermón recordar las principales profecías 
con que se autorizaron entonces los Apóstoles! ¡las de 
Isaías y Daniel! ¡siquiera las referentes á los salmos p re 
ciosos de David! ¡ó aquellas por lo m enos, que  se rem i
ten  al Pentateuco de Moisés conservado en el texto Sa
maritano, texto anterior en muchos años á E s d r a s , y 
preservado al parecer de las convulsiones y desastres de 
cuarenta siglos para dejar manifiestos los anacronismos 
y mala fé de los incrédulos! Pero  las precisas á que he 
podido reducirme ¿no prueban indudablem ente  la sabi
duría sobrenatural de los Apóstoles? Tantas y tan  dife
rentes profecías confirmadas con el m ilagro de las len
guas, y el milagro de las lenguas confirmado con tan
tas y diferentes profecías, no es lenguage conocido has
ta ahora; el m undo no oyó jamas hablar así: no es idio
ma de hombres este: no lo es de Ángeles: solo puede 
ser propio de Dios.

Pues  volved la atención á los Gentiles, y acabareis 
de admiraros mas y mas. Los pescadores de la Palesti
na , transformados en pescadores propiam ente de hom -



b res ,  tienden la vista por el m u n d o ,  reparten las regio
nes entre sí, y 5¡n reparar en climas, peligros, ni con
tradiciones, salen á establecer en  todos los paises la fé del 
Evangelio á costa de su propia sangre..... ¡Teneos, n u n 
cios de Dios! ¿Á  dónde vais tan fervorosos? ¿no  veis 
conmovidos los fieles de Jerusa len , amenazando con una  
rebelión? E n  efecto, Católicos: ¡quién Jo creyera! Aque
llos primeros Cristianos (Ju d ío s  por naturaleza) repu tan 
do la vocacion de los Gentiles como injuriosa al nom 
b re  de Israel, la reciben con tanta repugnancia , la com
baten con tal tenacidad, y oponen tales dificultades y 
a rgum entos , que sin la sabiduría inspirada de los Após
toles sería imposible dar principio á una  empresa tan 
grandiosa. Y a entonces el Espíritu  Santo habia transfor
mado el lobo rapaz de B en jam in ,  lupus rapax, perse
gu idor  implacable de la Iglesia, en pastor celoso y vi
g ilan te , que  iba á llenarla de trofeos; y saliendo á la 
palestra como campeón designado por el mismo Dios, 
posui i t  in  lucem gentium (^Act. Apost.^ cap. 3 .) , reve
la el misterio incógnito á los Angeles, valiéndome de 
sus propias espresiones i^Ep. a d  Roman, cap. 1 1 ) ,  de
jándole mas claro que la luz del mediodía. El Príncipe  
de los Apóstoles, refiriendo la visión del lienzo miste
rioso, había autorizado la vocacion de los Gentiles con 
la voz del Cíelo; audivi autem et vocem (A ct. Apost. 
cap. 11). B ernabé con sus obras milagrosas : Santiago 
con la profecía decisiva Kmós {Act. Apost. cap. 15 ) ;  
pero Saulo, como doctor privativo de las Gentes, desen
traña mas á fondo esta m ateria , y vertiendo á manos 
llenas los tesoros de la fé, hace ver patentemente que 
la vocacion de los Gentiles es el pun to  cardinal de la 
E scri tu ra , y la clave maestra de su inteligencia. Todos 
los libros santos ofrecen pruebas al Apóstol: unas veces 
habla por Oseas ( E pist. a d  Rom . cap. 9 )  ; vocabo non



plebem m eam , plehem meam : ofras cita á Jerem ías:  ya 
sube hasla Moisés; sed in Isaac vocahitur tib i semen \ ya 
desciende á Salomon, y recordando á los Judíos la pro
fecía de J o e l , todo aquel que invocare m i nombre será 
salvo : omnis enim quicumque invocavtrit nomen Domini^ 
sah'us erity les convence por sus mismas autoridades y 
principios de que  para Dios no hay diferencia de J u 
díos y Gentiles , siempre que  arrepentido el pecador in
voque su misericordia: non enim est distinctio Judcei et 
Grceci\ nam idem Dominus omnium dives in omnes, qui 
invocant illum {id. cap. 10j. ¿Y  cómo es posible, les pre
gun ta  luego en  nom bre  de Isaías, que los Gentiles in 
voquen á Dios sin conocerle? ¿y cómo le han  de conocer 
si no se les anuncia? E n  vano dando otra forma á su 
soberbia, estranarán aquellos díscolos la predicación á 
los Gentiles, habiendo tantos Judíos  aú n  por convertir :  
contra este pretesto especioso de su pertinacia les opo
ne  san Pablo el vaticinio del mismo santo P rofe ta : Do~ 
mine, quis credit auditu i nostro? probándoles hasta la 
evidencia que era culpa del orgullo  de Israel el no ha
berse aprovechado ya todos sus hijos de la palabra de 
Dios: les recuerda ademas clásicamente, que su em ula
ción con los Gentiles estaba anunciada en  Moisés: ego 
ad  cemulationem vos adducam in non gentem\ vaticinio, 
añade el santo Apóstol, que  escitaba la esclamacion pa
tética de Isaías; inventus sum à non queerentibus me \ he 
sido hallado por los que no me buscaban; y le hacia 
lamentarse, continúa san Pablo, con aquellas otras pala
bras tan tiernas yespresivas; dia y  noche tendi m is bra^ 
zos á Israel siempre incredulo y  audaz : tota die expandi 
manus meas ad  populum non credentem et contradicen^ 
tem. ¿Q ué decís á esto, Católicos? ¿cabe en  la esfera del 
entendimiento hum ano  aplicar súb itam ente , sin inspira
ción de Dios, tantas y tan adecuadas profecías, á tantas



incidencias nuevas é imprevistas? ¿Conlradice éste la vo
cación de los Gentiles? L a  Escritura  da las pruebas á 
san Pablo. ¿Estrafía aquél que se les predique? La mis
ma estrañeza sirve de testimonio al santo Apóstol. ¿Se 
resienten de emulación los bijos de Israel? Al instante 
cita las palabras donde estaba predicha. Ú ltim am ente , 
¿se convierten los Gentiles? Miles de textos concurren 
de c o n d e n o  á comprobarlo , y de la boca del Apóstol 
salen ilustrando al m undo el Conftebor, el Lataminiy 
el Laudate gentes ̂  y otros varios salmos de David con
signados á celebrar esta conquista de la gracia {E p is t. ad  
Rom an, cap. 15).

Disipada de este modo la prim era tormenta de la 
Iglesia, se dirigen luego los Apóstoles á la conversión 
de los G entiles , nuevo em peño , y ardua  empresa que 
acabará de dar á conocer su sabiduría infusa. Viéreis 
entonces en Atenas á este mismo Pablo  ̂ rodeado de mil 
filósofos ilustres, dejarles á todos sorprendidos con solas 
algunas indicaciones de la fé; viéreisle despues en el cé
lebre Areopago atacar frente á  frente la superstición y 
fanatismo , dando nociones á la Grecia de su Dios in
cógnito, que  jamás c o lum bró la  sabiduría h u m an a ;  vié
reisle, digo, perorando en medio de jueces, filósofos, y 
un  inmenso pueblo, distinguir á Dios de la materia, con 
la que todas las sectas le tenian confundido; proclamar la 
omnipotencia de su Criador, inconciliable con el fatalis
m o filosófico, y la inmortalidad y el juicio final de la 
otra vida, sin cuya garantía  sería ilusoria la m oral,  y 
triunfarían  los malvados {Act. Apost. cap. 17). Á  los 
Filósofos, capaces por la cultura de sus luces de com pren
der las deducciones del discurso, convencían con razones 
los Apóstoles; al pueblo persuadían con m ilagros, ú n i 
co lenguage, observa san Agustín, acomodado á su in te 
ligencia, y la tercera prueba de que me he propuesto



hablar. Mas no penseis que  voy á referirlos : me sería 
fácil , si me aprovechara <íel caudal inexhausto de la fé, 
hacer venir los muertos al nom bre de Jesús pronuncia
do por a lgún Apóstol; pudiera hacer sallar los paralíti
cos á la voz de san Fe lipe ,  dar la salud á mil enfermos 
con la sombra de san P ed ro ;  y presentando con g u irn a l
das de flores al pueblo y Sacerdotes gentílicos de Licaonia 
obligar á san Pablo y san Bernabé, á rasgar sus vestidu
ras gritando somos m ortales, para evitar les adorasen 
como Dioses por sus milagrosas obras {A cí. Apost, 
cap. 14). Fácil rae fuera tam bién , si a lgún incrédulo 
recusase las sagradas Escrituras, depositarías fieles de estos 
públicos prodigios, remitirle á J u l ia n o , Celso y á Porfi
r io ,  quienes confiesan los milagros, aunque no sus con
secuencias; absurdo que  no permite ya decir el progreso 
de las luces : pero sé m uy  bien en el siglo que predico, y 
por lo tanto me contraeré esclusivameníe á u n  milagro 
siempre vivo, espuesto á nuestra vista, y susceptible de 
ser ahora mismo examinado, independientemente d é lo s  
demas fundam entos de la fé. Hablo, Católicos, del mi
lagro de la Gracia, de ese irresistible influjo sobrena
tural, que toca, mueve y m uda repentinam ente  el corazon 
h u m an o ;  transforma el fu ror  en m ansedum bre, la lu ju
ria en castidad, y e n  caridad inflamada la avaricia. P o r 
que ¿cómo comprendereis de otra manera la conversión 
de ese torrente de tribus y de pueblos, que  se agolpan 
al templo de la Cruz en pos de los Apóstoles.^ ]No con
sideréis á las naciones en el estado que ahora nos pre
sentan; así no formareis idea exacta del milagro de la 
Gracia: si queréis penetraros bien á fondo, transportaos 
al p r im er siglo de la Ig les ia ; porque así como para co
nocer la gloria y el mérito de Ciro en la conquista de 
la antigua Babilonia no alendemos á las ruinas deplo
rables de aquella célebre c iu d a d , sino á la grandeza que



la ensoberbecía, cuando tocando sus m uros con las n u 
bes , y resguardada del E u fra tes ,  se apellidaba la Seño
ra  de la t ie rra ;  del mismo m odo, para d istinguir  el dedo 
de Dios en  la conversión del m u n d o ,  obrada por unos 
pescadores igno ran tes , no debemos fijar nuestra conside
ración en el estado actual de las naciones, sino en aquel 
otro diferente que  tenian cuando se hicieron cristianas. 
E n  efecto , Católicos, la Babilonia del m u n d o ,  tal c^mo 
la encontrarpn los Apóstoles, no era la Babilonia que  
ahora vemos en la culta Europa. No era á esta F r a n 
cia , por egemplo , enriquecida de talleres , surcada de 
caminos, abierta á los canales, y poblada de innum era 
bles habitanfes , afables entre s í ,  civiles con los estran- 
g e r o s , suaves en sus leyes, y piadosos en su culto : no 
e ra ,  digo, á esta Francia floreciente en agricu ltu ra , c ien
cia y arles, tan grata ahora al viagero, á la que predi
caron los primeros Nuncios de la F e ,  sino á la Francia  
de los Druidas , erizada de bosques, cubierta de panta
nos , y plagada de bárbaros feroces , crueles entre sí, 
sanguinarios con sus huéspedes, horrendos en  su  culto, 
y s iempre prontos á inmolar los estrangeros en sus al
tares infernales. Tales eran sobre poco mas ó menos las 
regiones donde evangelizaron los Apóstoles, á escepcion 
de algunas otras mas familiarizadas con las artes , que 
por estar tam bién mas corrompidas, se oponían con ma
yor tenacidad á la voz austera de la penitencia. Pues 
¿cóm o, vuelvo á p regun ta r ,  pudieran  transformarse sin 
milagro tantos bárbaros feroces en  modestos y pacíficos 
cristianos, tantos ciudadanos voluptuosos en penitentes 
egemplares, tantos satélites del m undo  y siervos de los 
ídolos en  m ártires  esforzados de la cruz.^ ¿*Se dirá que 
hemos exagerado artificiosamente los progresos y frutos 
Evangélicos? ¡Cómo! ¡si constan en historias sagradas y 
profanas , y existen miles de pruebas á la vista! ¿ S e  
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atribu irán  á la sabiduría y elocuencia? los Apóstoles 
eran ignorantes. ¿Á  las riquezas? eran pobres. ¿ A l  fa 
vor coíi los Gobiernos? siempre fueron perseguidos. ¿ A  
que, pues, se atr ibuirán  por úllim o recurso? ¿ á  la ma
gia? gracias al influjo moral del Cristianismo, ese efu
gio de sus primeros adversarios ha caducado ignom inio
samente; y para acabar de quitar lodo pretesto , la a n 
torcha de las ciencias, disipando también las tinieblas 
de este antiguo erro r  (po rque  todo lo bueno  sostiene el 
edificio de la F é ) ,  pone en precisión á los apóstatas m o
dernos de reconocer espresamente , que  solo por inspi
ración Divina , y con el favor del Cielo, pudieron ab rir 
se los Apóstoles la gloriosa carrera de la conversión del 
mundo.

Pero  si á posar de razones tan obvias como pode
rosas, persistiesen todavía algunos en a tr ibu ir  á causas 
puram ente  nalurales la introducción del Evangelio en 
tantos paises antes sumergidos en la idolatría , aún  es
tamos á tiempo de esponernos á una prueba igual , y 
dejar la decisión al testimonio imparcial de la esperien- 
eia : aún  hay Caribes en América , y fanáticos en am
bos Continentes, dispuestos á sacrificarse en defensa de 
sus falsos Dioses y prácticas horrib les , como los feroces 
antepasados de los modernos im píos: que  m archen estos 
sus descendientes tan presuntuosos de filantropía á de
clamar al bárbaro Caribe, vengativo Japonés, ó vo lup 
tuoso Chino, contra la superstición inveterada de su abo
minable culto: ¡infeliz la hum anidad si dependiese su 
civilización de los inc.rédulos! Solamente los hijos de la 
santa Iglesia , inspirados por el mismo Espíritu  Divino 
que iluminaba á los Apóstoles , acometen esta empresa 
heró ica , y renuevan en el Orinoco y los remotos climas 
orientales el egemplo de escelsa caridad que dieron en 
el Ebro  y todo el Occidente los Varones Apostólicos.



E m pero  detengámonos aquí:  observante fiel del plan de 
mi discurso, no quiero  tocar materia alguna que no de
penda inmediata y rigorosamenle de la efusión Divina 
de Pentecostés , y sea ahora mismo demostrable.

P rim ero  os hablé del sorprendente don de lenguas, 
milagro ya pasado, verdad es, pero trascendental hasta es
tos tiempos , y encadenado con pruebas que  tenemos á 
la vista : despues me eslendí al don de sabiduría que 
estamos admirando tam bién ahora en los escritos Apos
tólicos; y ú ltim am ente  he llamado despues vuestra aten
ción al milagro de la G rac ia , m ilagro continuo y efi
caz , que postró delante de la cruz naciones bárbaras y 
cultas , voluptuosas y aguerridas, libres , independientes, 
esclavas, tributarias , m onarqu ías ,  repúblicas, imperios. 
Eg ipcios , P e rsa s ,  M edos, A rab es ,  R om anos ,  Griegos,
Partos, Españoles....  ¡Oh milagro! ó por mejor decir,
¡olí serie continuada de milagros! ¡oh gloria incompa
rable de la Religión, que los pone delante de la vista, 
despues de diez y ocho siglos! E n  verdad. Señor, que 
vuestro pueblo no quedará nunca confundido entre otros 
pueblos, según el vaticinio de J o e l ; ¿cómo ha de que
dar confundida vuestra Iglesia teniendo al E sp íri tu  San
to por regente? E n v iad ,  Señor, enviad al seno de esta 
santa M adre los venturosos raudales de la Gracia, que 
vivifiquen la íé de los Cristianos, y les preserven de la 
apostasía, plaga asoladora y término funesto á que con
duce la sensualidad sistematizada de esta época om ino
sa. P o r  nuestra parte , Señor, doctrinados desde la n i
ñez en las verdades consoladoras de la Relig ión; y edi
ficados despues constantemente con el egemplo sosteni
do de una generación pia y cristiana, esperamos dar con 
vuestro auxilio divino en nuestros últimos momentos 
el ósculo santo de la cruz que habrá de trasportarnos 
al reino de los vivos; ósculo santo para el que están
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ya preparados nuestros lab ios , y toda la te rnu ra  de nues
tro  corazon; pero, Señor, laníos jóvenes y niños de uno  
y otro sexo, próximos á engolfarse á todo riesgo por en 
tre las olas de la irre lig ión , que se están levantando á 
nuestra vista contra las generaciones sucesivas, ¡gran Dios! 
¿cómo podrán resistir á  sus em bates, si no les tendeis, 
como á san P e d ro ,  vuestros brazos misericordiosos pa
ra salvarles de! naufrag io?  E n v iad ,  Señor, enviad al 
socorro de la cris tiandad, y principalmente de España, 
las caudalosas lluvias de otoño y primavera de que  ha
bló Joel:  lluvias benditas de la Gracia, que hagan b ro 
tar del tallo místico de la juventud nuevos Leandros, 
Isidoros y Fu lgencios ;  nuevos Tostados tam bién , que 
sostengan la fe' de nuestros P a d r e s , y la propaguen por 
el Universo hasta no ver en él mas que  un  red i l ,  una 
grey , u n  pastor Cabeza de la Iglesia, ú l tim a  Gloria re 
servada al triunfo  de la Gracia. A m e n .
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